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PERIÓDICO INSTRUCTIVO Y LITERARIO. 
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SERIES DE 90 INDIVIDUOS PARA JUGAR Á LA LOTERÍA 
Siilii cuutro veces iil mes. * 
Puro cuda serio de 90 suscritores, so lo-

mnn, un billete entero, cuatro décimos y ocho 
papeletas de la Piimitiva y cuutro susccicio-
nes, grntis. 

¡'recios de Suscricion. 

a reales ni mes en la capital, 
48 reales por trimestres ade-
lontaiioü, Tuera de lu capital. 

Sa suscriba on Sevilla en su redacción 
colla de la Cerragerla nára. 3(, y por nues­
tros corrcsponsdles en ios principales pueblos 
de la provincia, y en todos los odministraciu-
ncs de correos del reino. 

Año I. Lúiic» I& lio Febrero de i§¿>§. 

Cicneias flíatnrales. 

El hombre, en su estado físico. 
{Continuación.) 

El hombre goza en común con todos los ani-
niHles pt;rf(JCtos, la faciilUid de conocer á cierta 
distancia, las cosas necesarias pyra su coiiserva-
CÍMI, y también el estar formado de una materia 
que llamamos aiiimiil; pero se distingue por sus 
formas, por sus actitudes, por sus multiplicadas 
relaciones con todos los si'res naturales y íiiial-
mente por estar dotado de un alma racional, lis-
la le dá la relleccion, la facultad de percibir 5; 
conocer sus propias accioDes, de observarse así 
mismo al tiempo que observa todo io demás, la 
de distinguirse de todo lo que no es el, siendo 
estimulado á ello por el deseo de adquirir cier­
tos placeres independientes de los que le resultan 
por el goce de sus necesidades físicas, ijue es lo 
que constituye el goce intelectual. Con efecto, en 
los animales' las relaciones no lieneu otro objeto 
que la satisfacción de las necesidades orgánicas, 
las que satisfechas el animal se queda indiferen­
te ó bien se entrega al sueño. 

P(ir el contrario el hombre, después de pro­
vistas sus uecesidudes físicas, aspira á~ mas, asi 
que pensativo y desvelado estiende su imagina­
ción, busca sensaciones que le produzcan ideas, 
y enserrando su mente en el circulo dé la con­
templación, crea, perfecciona y lleva á cabo pro­
yectos grandiosos con lo que proporciona á su al­
ma sustancias nutritivas intelectuales. 

III. 

El hombre considerador m su^esiaúo intelectual ó 
de relación-, 

Colocado en medio del Universo, vivo, y so man­
tiene en virtud de sus relaciones con los cuerpos 
que le rodean, y como los materiales necesarios á 
su conservación, existen fuera de el, es preciso 
que los órganos de que está dolado tengan no so­
lo relación, sino analogía con los cuerpos des­
tinados á este objeto, así pues la causa y los me­
dios de sus relaciones se hallaa en el mismo, es 

decir «a causa, las necesidades, los medios los 
órganos. '"* 

Las necesidades tienen su origen en el eíei-
cicio mismo de la vida, y el hombre las perclb¡ 
y las conoce por el centro de relación; pero si los 
objetos estertores destinados a satisfacerlos no son 
conociî os por los órganos ó sentidos esleriore. 
el centro de percepción no los conoce y ocasiol 
uan al alma una inquietud vaga, una incorao 
didad, que no pudíeodo esplicarse, nos aciía en 
fn '"TfV Í'''H '""'. P'-«bablemente, los mov mt„ü 
tos del feto durante su vida uterina, con especia­
lidad cuantío se acerca la época del nacimien o-
y tal es, ciertamente, cuando rompe el llamo des­
pués de haber nacido. Mas luego%ue los obie 03 
estertores, propios para la satisfacción do una ne­
cesidad, se ponen on contado ó en relación co,i 
alguno de los cinco sentidos estemos, estos se lo 
participan al alma, esta los reconoce por medio 
de estos mismo sentidos, fija su percepción v eV 
perimenla el deseo.-¿Pero que es lo que pa'sa dTs-
no de atención en el momento de percibir el -̂ i 
ma sus necesi.lades y los medios de satisfacerla^ 
Para^ esphcarlo con claridad nos valdremos de un 

Cuando un objeto que sirve de alimento «f 
presenta al sentido de la vista ó al o S o siel 
estomago tiene necesidad de él, la percepción es 
gradableyeldeseo de apropiárselo'se desarfo-

lia con energía; pero si el estómago está sátí fe­
cho ó enfermo, el esUii.ulo..es desagfadobe v el 

, alma ^ ^ ^ •k:mxím^^,s^^ 
píos para alejarlorio misríwí^ucede con las s S -
saciones relativas á la propagación d e í spec"e 
cĉ n ia8«laipr«8,0MB ^mmm:^ d e l f c f ó S f S . 
con la respiracwn segiin-ttitó'laslliípresiones dll aire 
sean agradables ó desagradables, pues al paso Z 
el pechóse dilata ampliamente y aspira con a T 
dez cuando el aire está mezclado de auras odo 
riferas, asi se contrae y estrecha cuando está 
cargado de emanaciones fétidas ó deletéreas" (.Se­
gó no hay duda que el alma no juzga de 8,"n. 
presiones esteriores sino por medio del nr S 
nísmo. Tal es la intima tínion qu" t n e ? n* 
el cuerpo. ¿Pero se comunican^ las r r e ' i o - ' 
nes únicamente al órgano que i n t e r e s a n u K í 
e niega á admitir este acorto, porqne de í ) T n 

irario supondría al sensorio cori/n, íl l¿a c K 
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un simple medio de comunicacioD, y el hombre se^ 
ría entonces igual ea su vida iateleclual á los de-
mas animales. En efecto, la teoría espuesta se o b ­
serva en todos los brutos, los cuales e r a n d o solo 
dotados del instinto, cualidad única que el Creador 
les ha dado para que atiendan á su conservación 
y á la de su especie, obedecen ciegamente á 
las impresiones orgánicas. Supongamos v. g. un 
animal cualquiera, un lobo, colocado en un 
parage donde á un mismo tiompo descubre con su 
vista á un lardo la hembra de su especie y á otro 
una obeja. Dos sensaciones visuales extremamente 
opuestas, las dos gravitando á la vez sobre esie 
animal. ¿Que sucederá? Que según la necesidad 
orgánica asi obrará. Si el estómago está escitadu 
por et hambre, abandona la hembra y parte so­
bre ' a obeja, para devorarla, mas si su estómago 
está satisfecho, y los órganos reproductivos se ba­
ilan en la época del estro, correrá hacia su hem­
bra no haciendo caso de lo que en todo tiempo, 
su carácter carnivoro tiene designado como victi­
ma. ¿Pero sucederá asi en el hombro racional? No; 
el hombre, es cierto, recibe las impresiones de los 
objetos esteriores, de la misma manera que todos 
los animales, y como ellos tiene también las 
mismas necesidades orgánicas, pero su alma 
mas noble y mas elevada que la de todos ellos, 
juzga sus impresiones y necesidades colocándolas 
en la balanza de su conciencia. Antes de demos­
trarlo, debemos para mayor claridad dar una li­
gera noción de como el.alma percibe las ideas, 
como las juzga y como las pone en acción. 

Cuando un cuerpo se pone en relación cnn 
nuestros sentidos estemos, causa en ellos ciertas 
impresiones, que nos son mas ó menos conocidas; 
conocimiento que es lanío ó mas perfecto, cuan­
tos son mas los órganos que ha impresionado.'Asi 
pues, tanto mejor le conoceremos, si impresionan­
do la vista adquirimos la idea de su figura, color y 
tamaño; si el olfato, sus emanaciones; si el gusto, 
su sabor; si el tacto, su consistencia; etc. Estas 
impresiones orgánicas son transmitidas al centro 
común de las impresiones, donde el alma adquie­
re el conocimiento de ellas, ¿Pero de que mane­
ra? Para conocer el alma una cosa, es preciso 
que se identifique con ella; siendo esto imposible 
puesto que la cosa es material y el alma espiritual, 
esta por una prerpgativa inesplicable tiene la facultad 
y potencia para espiritualizar al objeto en el momen­
to do impresionar al órgano, tomando solo su 
imagen; v . g . un peso duro, un pan puesto a n ­
te nosotros, el*0]¡c!j;l».'VÍ)^|,r olfato le advierte, 
y el tacto le ecsamnííñ- l a impresión causada cu los 
sentidos es transmitida, por ciertos conriuctores 

. llamados,_ncrüíos,jral jjentro. •.comuní.cerebral; alli 
el alma advierte la im[Jnesion,,orgánicaí- lo que se 
lldifüdi percepción, Y por los mismos conductos ner­
viosos, obrando ya [^voluntad, lo manda a los sen­
tidos que ecsami.nen al objeto. Por este ecsamen, 
que se llama análisis, el alma le conoce mas ó 
menos perfectamente, y por lo tanto mientras mas 

-minucioso y detenido (analítico) es este examen tanto 
mas perfecta y completa es la imagen que el a l ­
ma forma da aquel objeto, y este conocimiento, 
esta imagen es lo que se conoce con el nombre 
de idea, 

Del mismo modo, las impresiones de los orga-
pos interiores llegan al alma, por donde esta co­

noce la necesidad orgánica, y entonces pone en 
relación la impresión interior con la esterior y e s -
perímenta el deseo. Aborab ien , veamos si las a c ­
ciones del hombre son ¿orno las del animal en el 
ejemplo anterior. Tiene nece^dad y desea, pero 
del mismo modo que antes ha puesto en relación 
la impresión interior orgánica, con la esterior pro­
ducida por un objeto, pone también en relación 
el deseo con la conciencia; esta unida intimamen­
te con el cnlcndimienlo, ella ecsaniina y el juzga 
la conveniencia y oportunidad de la satisfacción, 
determinando el derecho que pueda haber para 
su adquisición, coactando la voluntad cuando esta 
adquisición no sea justa, y haciendo que el hom­
bre reprima sus deseos, y eslinga ó disminuya 
sus necesidades, y si eslas fuesen tan imperiosas 
que ataquen al priucípio de ia vida, busque y se 
valga de los medios justos y persuasivos necesarios 
para su saiisfucción, pero apartándose de los medios 
bruscos y violentos propíos de los demás a n i ­
males. 

Tal es el hombre dolado de la razón. Desgra­
ciado aquel que sofocando los gritos de su con­
ciencia y formando juicios erroneoíi se abando­
ne y someta al influjo de sus pasiones, es d i -
cir, al inllujo de sus necesidades orgánicas, pues 
que entonces asemejándose á los brutos deshonra 
con sus acciones á la sublime especie á que pe r ­
tenece, insultando de ese modo á la naturaleza y 
á siu Criador. 

EDUARDO LÓPEZ. 

Coslninbrcs. 

Sevilla en el año de 1570. 

En una crónica antigua que dio á la prensa el 
año de 1789 don Fermín Arana de Valdellora, en­
tre varias curiosidades estrnctamos la siguiente, cu­
yo ínteres consiste en darnos á conocer las c o s ­
tumbres especiales de nuestros abuelos cuando t ra ­
taban de siilofflDÍzar la entrada de los reyes en la 
ciudad, ó bien al celebrar algunos actos reales, co­
mo nacimientos, desposorios ó ju ras . 

Lo que va á ocupar nuestra atención en este a r ­
ticulo es, la entrada de Felipe 11 en esta ciudad el 
día 1.° de Mayo de 1070. Dice así nuestro cronis­
ta: Junto al monasterio de san Gerónimo se c o n s ­
truyó un hermoso embarcadero donde estaba p r e ­
parada una barca capaz de ochenta personas. La 
popa figuraba un jardín y comedio sa levantaba 
un magnifico cenador cuyo toldo estaba formado 
de broc ido carmesí y amarillo con guarniciones de 
terciopelo, cordones y borlas de seda, y sobre las 
banquetas cocines de brocado de oro. 

Asi que llegó el lley, bajó de su carruaje y 
acompañado de la grandeza entró en la barca. Al 
llegar á la Cartuja desembarcó y oyó misa en 
aquel monasterio, volviendo á embarcarse, conti­
nuando su navegación hasta el sitio llamado la Bella 
flor, (hoy las Delicias]. Fl puente estaba cor ta­
do y adornado con banderas y arcos y desde el 
puente hasta la Bella flor, la multitud de buques 
de mayor porte que se hallaban en la ria, todos to$ 
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Capitnio V. 

MADAMA 1)E VERVAL. 

Picard no rra muy tratable, y no me atreví 
•k preguntarle cosa alguna. Asi, aunque fui en 
su compañia siete ú ocho horas seguidas, llegué 
á casa de mi lia sin saber con quien iba á encon­
trar. Por lo mismo, cual eranii confusión y mi 
embarazo al bajar de la silla, al subir la escale­
ra!..... Picard se adelantó á avisar ¡ísuama, á 
quien no sé en que términos me anunció; lo cier­
to es que, al llc:̂ ai', [Htdo entender estas dos pa­
labras mi sobrina! articuladas por una voz dul­
ce, y en un tono de sorpresa. 

Al mismo tiempo la dama que las liabia pro­
ferido volvió la cabeza, y me vio á la puerta en 
quejo estaba tomblanLlo.".... Hubo de advertir­
lo ¡iin duda, porque, procurando animai'me con 
suí, miradas, y con la inflexión de .su voz, rae 
mandó que me acercase. Yo lo hice algo mas 
resuella. Una bagatela infunde confianza cuando 
jjrocedo de uno que es verdaderamente bueno, 
al paso que las atenciones mas esquisilas que­
dan sin efecto alguno, y aun producen el menos 
favorable, cuando tienen por principio una bon­
dad ficticia. 

Mi lia se babia levantado, y venia hacia mi: 

- d9 -
¡pero no hay cosa mas simple cuando se trata de 
una buena moza como tú!,.... No falta quien 
tenga á mucha honra el hacerse tio de una boni­
ta sobrina.—Cómo! qué queréis decir con eso?— 
Cosa clara, par diez! que te he hallado un 
lio.—Pues yo estaba en que no tenia ninguno.— 
Pobre simple!...;» Esto lo dijo encogiéndose de 
hombros; me miró con una falsa sonrisa, y se 
marchó. Un mumenlo después, volvió con una 
muchachilla de la vecindad á quien encargó el 
cuidado do cuanto yo habia hecho hasta enton­
ces, y conmigo continuó mirándome con ciertas 
atenciones. 

Por Ja noche iba yo íi tomar mi cazuela para 
llevarme ;\mi rincón la infeliz ración íl'que e s ­
taba acostumbrada; pero Mariana me hizo senlar 
junto a sí, y cenar en su compañia. También 
quiso darme vino; mas, acordándome de sus as­
querosos efectos, me dieron tales náuseas, que 
no pude acabar el primer vaso. Mariana estuvo 
para enfadarse; no obstante se contuvo, desqui­
tándose con beber ella sola la botella. 

Todo habia pasado sin haber podido volver 
yo de mi admiración, llegando esta al mas alto 
esíremo, cuando vi á Mariana hacerme.un la­
gar en su cama. Mejor hubiera querido dormir 
en mi tarima; pero estaba ocupacla por la nueva 
criadilla, y ademas mi aturdimiento, por loque 
veia, era tal que no sabia que partido tomar so­
bre cosa alguna, 
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Apenas me acostó cuando una de las vecinas 
de Mat'iana llegó íi verla,, y bien pronto se movió 
entre ellas una conversación muy interosada; 
bien que para que yo no pudiese entenderla ha­
blaban en voz muy baja. Sin embnriro, percibí 
estas quebradas espresiones; «tenéis razón 
esta es buena venta pero las malditas virue­
las—No; eso no importa ya nada, porque él 
vendrá do hoy h mañana, y üespues mas que to­
do se lo lleve el diablo.—Éso es verdad; porque 
H1 cabo, mas vale un toma que dos te daré.— 

- Bonito es el compadre! yá^... pero nada se 
pierde en ello Verdad 'es que podríamos 
aguardar algo mas; pero no, no: cuanto mas 
presto m'ejor: ñame oirá hablar mas de ello.— 
Con lodo eso, sabes que es una buena casualidad? 
-.Todavía faltan dos aüo? de aquí íi quince.... 
y puede ser que de aquí allá ya nos hayamos 
muerto.... y sobre lodo, siempre he oido decir 

3ue el que piensa mucho en matlana pierde lo 
e hoy.—Bien vá,, hágase, y ruede la bola. De 

aqui & algunos, dias ya me* parece que tendre­
mos que'hablar. A Dios.-Buenas noches.» 

Separáronse con esto, y Mariana se acostó, 
quedándose dormida inmediatamente. A mi me 
era imposible conseguirlo. Un no-sé qué, de que 
no podía dar razón, ahogaba todo el jilbilo que 
debia causarme la mudanía de mi situación. Pro­
curaba dar algún sentido i lo que habia podido 

- 29 -
Pues qué casualidad le trae?—Señor, traigo una 
carta del minisli'o, que llívarón íi casa con or­
den de hacérosla poner en vuestra mano, del mo­
do mas ejecutivo en cualquiera parte que os 
hallaseis, y como sabíamos que volvíais, la se­
ñora me ha enviado á vuestro encuentoo.» 

Tomó la carta, y después de haberla leido: 
«Maldita .sea la orden! (csclamó); ahora tengo que 
volver pie atriVs, y embarcarme para que se yó 
cuanto tiempo. Parece que el diablo lo hace. Pe­
ro vamos, pues no tiene otro remedio Picard, 
alquila ahí una silla para conducir <i mi sobrina: 
y yo voy íi escribir a mi muger mientras la 
ponen.» 

Escribió en efecto, y rae entregó la carta; des­
pués abrazándome Esta vez su vista me in­
fundió mas espanto que nunca. Me pareció que 
la espresion de su ternura iba mezclada con al­
guna cólera: lo cierto es c|ue me apretó tanto 
junto á sí, que no pude dejar de dar un grito. 
Separámosno por fin, y asi que le vi partir se rae 
soltó un suspiro de jdbilo, como si me hubiera 
librado de un enorme peso; y no me arrepenlí de 
un razgo tal de ingratitud con todo que mira­
ba este vicio corao el mas horrible. 

recio advertir c 
trabajo. La vi 
lo de querer le 
pre se detuvo: 
piro que al pa 

Mi querida 
encarga que o 
inmediatament 
Señora, esto e 
ner la felicidad 
que me ha d 
Quiera el ciólo 
ta parecía con 
tar las deagrae 
hizo estremece 
CÍO volvió íid 
bienss: vuostr 
verdadero inte 
Pero M. de Ye 
ü seis ó siete 1 
rar la menor ( 
demás yo os 
mucho gusto c 

I 
anunciáis.» 

Todavía 
Ha respetable 1 
ir en aumenl 
la habia tome 
á donde me c 
me como si f 



L m>¡ 'HV» 
jod 'sojios 
un y juSaii 
iitio sotucq; 

souiano 
«11011 bu y 

aad 'oqDiiui 
¡UJDiqoS ],) 
tuni, 'OfLMA 
1 onb |3 pñ} 

u 1'iipi.ionb 
¡pcu'ij'sujis 
iii 3p uinu'd 
5|idrid vsuq 
LMáui'i.ioduii 
ijiucj Bi ap 
pu3s.> ínuí 
¡q onb lipiA 
I JUgll] ]0p 
¡pin3 -ziiBj 

.111 tmo ou 
u afi KuSjp 
IJpUU JOOBIl 
lu anb ORO 
OpUOlAlOA) 
)SL' 03.13 0| 
') oaoprsuoo 

MilA V. }K\OA l'I 
ou anb opssp peusqii suiu uo.*) .lujídsaj y p'/ad 
-tuo ojí i 'iiy jod asp'qDJure •opuaoi úuiqüq soiqb'i 
sns onb jc8[¡| laopu^ijund aiuammuipauíut mi\ 
-uq 'L'iduiii unsii OUBUÍ U opiuaj asalqnq is atib 
'üpUlUllUI UBI ip UOn BlUOpup/iajO 'UpOl OlAOUl 
• di oiu u'saq 01S3 'oaoj -psaq X pzB.iqi¡ aui sond 
•sap a ¡uuu B] 0U10.T Bp.iuiii!3 UBI üiDuasajd Bun 
«pauíoad áui anb apans ui aiuopuyasap oipjdsap 
as !iiu i¡ia\?q OUIA OS Bnanby ¡op lui op ÍÍISIA iq 
aBsñiin i;'oiAiOA uiu anb jojjajia ónj \\\i •"•c/u.iq 
p p o[Eqap" 0.19UIP op oSaiBi un Bqu,ics BÜU!JU|\[ 
anb lA onbunB''EjqHiBd Bun JU9jo.id y l̂o•̂ •').̂  
-aaiv/uis 'soquiu y JIIBS JA sojopiíuno ajauíqBS |o 
cíoijq osud unopBp' Biquq uÁ ü 'o\p v fiuuuaoi 
-bp aui 'oSafiquia uis ':.iupnp epuq um 'Bipunjuí 
atu bnb aotuaj laóaaj "oii luj ap «puaoijeiiacj 
«Sap «1 jimudaj ij aujiuo Baud* aAniso A 'oppsisc 
Biqijq aui anb BUBUIA aoSnm Bnaiibu aa-iaa .m 
-BU Buaanb upnp ujs anb UO.T sopnpino so| cqiiS 
-Bü 01 anb. Bia,ir) aiibjod 'uoioBuSjpui ao.ÍBiu BI 
opina aiqiaaoi oísa atuopiivsriBO 'uao'uip oip oj 
onb JO apuop ua 'pifiípauíui B¡qiiq oiib ajamq 
- B S un p EUBiaBj\¡ uoo "osa op s'ondsap OSBJ 

•oi55i)aaijsop jap o8ii 
-SCO 10 uos anb sooaroA snpudioiiuB SBI ap Bapi 
El saouonia aauaj ou jod Bjuasíisapsutu ip o| oÍ 
o.i3d ¡sonu ODupX Biuoauno anb SBIU BIUO) OU 
anb opiqBs oq bSoni s™^ 'KpBziiuAB íniu BÁns 
«[Baa cu anb sa pupao^ 'UBAoCaaDoaud aaütVib 

- S5 - '• 

anb pupa ap aaqaioq un ap uopepajQ i¡|no|pu 
e[Bpoi'uij uo^ 'B|B8 8| epidiuoiíjoa lUBtua) ont) 
SBUiojB 'opeuiad oiüsiSota ún oqoÁan 'qSjBqma 
UIS :sooas eoi'qei so[ i. 'spus^Anjio. óaod iusoS 
•ój GisiA Bi *8oro sof sopeiindas'8Bsadsa\£ntu K 
'Biunf sefao suf 'sapipunq sBnitaui SBJ 'ouapa ĵD* 
JoiooioBiuai :opi)saA'oíaianbsa" un Bpaiod anb 
'ooBu UBÍ i 'OJI'B aaqmoq un Bag '"oiia \i oqa 
-nui ainquiuoo «ipod oij loi ap aoiaaixa ]a 
•oi.\s.ipiBi'aom unEqBaiuoDÓaops 'upZBaoo i iuap 
opuoj p ua BqBOsnq onb pjnuaai «] ap za\ ug 

Btiq ns Jod BqaidopB aui anb A 'Biaosiui B| ap 
uqBOBs am anb osoaauaS aiuoMud un aoci otoaj» 
aouaoi p B11U3S ou anbaod i 'uopBsuas Bpsq 
am BpBu anbaod 'BUISIUI: }ni Batuca 'ajuauíip^iu 
anbunB 'BqsuSipui aw 'soiqBi sim «ip \] JBS 
-d|I onb seui a.'>t'q óu A 'B|a8'a\!soq BaBd ouBUt ns 
m o x •uaqBiBdBjos eun aBjqwq opondou JSE A 
'opot V EqBgou os uo'¿BjoD uu :ouBA uo óaad ioi 
-uaiuipapBaSB im ap sBqanád oíasp asinb ojt 

•Eiiifaui El uo soipodioS'soaio atti 
-asp JÍ'ouiaBsaq\i piApA x «¿pupaoA sa ou 'oqo 
-lira sija.ianb oui ijx """¿[\3¡ ojaaoBqBaEd ops op 
-BidaoB aq sapno so| 'ji a.iqos soqoaaap sns ¥0p 
-01 9!iiuisEai om A 'soiunf sopBoauquia opuaiuiA 
ju(u ¡0 no oWtjnuj Bq oaisanA i5i -aapBd un 'o.id 
-uiais si;!aoA lUi ua 'oii ni onb SEHI AOS OU. onb 
-unii onb.iod " 'oiuiippé uo srians oi ou o.tod '(of 
-ip 9Cü) Btoi Eiin2¡uiB 'üpBp'GaSsap uaiq opis sBtj 

— tE — 

á 

'•m 

<M 

traigo una 
isa con o r ­
no, del nio-
rte que os 
fais, la se-
iloo.» 
berla leido: 
•a tengo que 
a que se yó 
lo liace. Pe-
.. . . Picard, 
mi sobrina: 
mienii'iis la 

1 carta; des­
asta me in ­
pareció que 
ada con a l -
ipretó tanto 
ir un grito. 
partir se rae 
me hubiera 

arrepentí de 
i que mira-

- 32 -
recio advertir que su respiración salía con muclio 
trabajo. La vi hacer muchas veces ol movimien­
to de qnoreí' levantar los ojos al cielo; poro siem­
pre se detuvo; y iuego que concluyó, dio un sus­
piro que al parecer quería detener. 

Mi querida hija (me dijo), M. de Verval rao 
encarga que os ponga en un convenio, y voy 
inmediatamenteá'hacer efectivas sus ordeñes.— 
Señora, esto era lo que yo deseaba antes de te­
ner la felicidad de conoceVos; pero ahora ya creo 
que me ha de costar pesares.—Amable niña! 
Quiera el cielo! «dnliivose aquí; pero su vis­
ta parecía conducir la frase de este modo: apar­
tar la» desgraeias que te esperan! su mirada me 
hizo estremecer Después de un corto silen­
cio volvió íi decir: quiera el ciclo colmaros de 
bienes: vunslro cílndido semblante ins)iira un 
verdadero interés; y si estuviese en mi mano 
Pero M. de Verval lo quiere; aun señala el lugar 
¡i seis ó siete leguas de aquí, y yo no puedo alte­
rar la menor cosa de sus disposiciones. Por lo 
demás yo os iré á ver con frecuencia, y tendré 
mucho gusto en cultivar la sensibilidad que me 
anunciáis.» 

.Todavía pasé algunos dias en casa de aque­
lla respetable tia, en los cuales no hizo mas que 
ir en aumento el tierno aleólo, que desde luego 
la había tomado. Por último marche al covento 
á donde me condujo ella misma recomendándo­
me como si fuese su propia hija. 

— il — 
mucho peor cuando tuve necesidad de limpiar los 
muebles inundados con el vino..... Pero, qué 
había de hacer? No me quedaba otro partido que 
el de obedecer: arraéme pues de valor, obedecí, 
y después fui íi buscar raí cabra. 

Cuan respectiva es la felicidad! Después de 
quince horas pasadas en la atmósfera de la em­
briaguez, cuíin feliz me encontré con solo respirar 
el aire puro del campol Después de haber visto 
embrutecida íi la humanidad, cuan agradable fué 
para mí el ver á mí cabra, correspondiendo á 
mis caricias, pacer los tallos de las zai7,as, y 
cuando tenia satisfecha su necesidad, saltando 
alegremente en la pradera, aguardar el momento 
de darme su leche en pago de mis cuidados! 

Pero mí mas dulce consuelo, el único que 
hizo suspender mis penas, fué el dirigir suplicas 
al cielo por el Ser generoso que, después de ha­
berme salvado la vida, se dignaba cuidar de mi 
resistencia: fué el 'pensar que él encuntraba la 
recompensa en su corazón, con aquel placer puro 
y delicioso que deja un beneficio. Ah! el me 
creía dichosa! Oh, mí digno libertador! Pensan­
do en tí, lo era yo cuanto pedia serlo. 

Sin embargo, lejos de haber mitigado el r i ­
gor de mi situación el socorro que aquel respe­
table joven me había enviado, no sirvió raqs que 
de agravarle. Se me maltrató'mas que nunca 
en tanto que duró el dinero, porque Mariana 
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110 dejó de emborracharse; y mucho mas toda­
vía luego que se acabó, como si quisiese ven­
gar en mi la privación de él. 

Capitulo 111. 

MUDANZA DE SITUACIÓN. 

Hacia ya mas de un año que llevaba una vi­
da tan penosa, cuando un dia, llaniímdome Ma • 
riana con un tono que procuraba hacer alagüe-
ño:» vamos, Seilorita, (me dijo): aquí tenéis te-
Ja para vestiros. El Señor es el mejor sastre de 
Ja ciudad. También va á venir un zapatero, y 
mañana os buscaré quien os peine. No me creéis? 
(viendo que yo la miraba como pasmada) pues 
ahí tenéis la tela que os puede desengañar; pue­
den salir dos vestidos, y es menester hacerlos 
al instante. Entendéis, M. Guillermo?.... Olg, 
que ya estáis aquí, M.Gervasio! Me alegro: va­
ya que es preciso que hagáis ü esta niíia, un bo-
iiito par de zapatos.» 

Yo no podia entender cosa alguna de cuan­
to pasaba. Los dos hombres me tomaron me­
dida sin que yo profiriese una sola palabra; y 
se hablan ya marchado sin que hubiese podido 
todavia volver de mi admiración. 

«Mucho to maravilla esto (me dijo Mariana] 
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mi primer paso fué todavia incierto; el segundo 
algo mas asegurado, y cuando estuva junto á 
ella ya no habla . temor ali;uno cu el fondo de 
mi corazón.—«Mi querida tial (esclamé, besán­
dole la mano).—Mi querida hija!» me contestó 
con la mayor bondad Después se detuvo con 
un aire tan cortado como el que yo debia tener. 

Púsele en su mano la carta' que mi tio me 
habla entregado; pero quiso antes de verla que 
estuviésemos .sentadas una y otra, y yo lo hice 
poniéndome á su frente. Mi corazón, cuyos la­
tidos suspensos al pronto por el temor, eran ya 
libres, y fáciles, me aconsejó que examinase "la 
buena persona con una sola palabi'a habla obra­
do esla mutación. 

Mi tia era una rauger de treinta años, poco 
mas ó menos. Su eslreraa debilidad y estenua-
cion deberían hacerla parecer mas avanzada, pe­
ro eran justamente dñ aquellas, por entre las 
cuales se divisa-la edad y la hermosura. Su cu­
lis era blanquísimo: sus cejas y sus largas pes­
tañas, negras como el ébano, dcberiau dar á sus 
ojos por Jo menos la vivacidad: sin embargo, 
su vista solo espresaba languidez. Ya habla yo 
probado cuanta confianza inlündia su dulce vo'z: 
ella uniaaqmjl feliz sonido que nunca deja de 
llegar al corazón. 

La lectura de la carta que le habla entregado, 
sacó unos lijeros colores ¿t sus mejillas, y me pa­
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mas de los de la carrera de las lodiaj, ricamente 
empavesados formaban dos hileras mirando la proa 
hacia lieria y dejando un estrecho canal para el pa­
so de la Real barca, haciéadoles el saludo con dis­
paros de mosquetes, lín el sitio de la Bella flor ha­
bía entonces una casa de placer llamada las Aceñas 
de duna Urraca, la que allomada con una espleit-
didez regia sirvió de apeadero á S. W. y comitiva. 
Y «Añade el cronista», que fué abastecida de provi­
siones bastantes para 15 días, si el Rey y su corle 
hubiera querido permanecer en aquel sitio. 

A este tiempo salió da la ciudad por la puerta 
de Jerez la comitiva de la misma, para recibir á 
S. Jl. en el orden siguiente: Abiía la marcha las 
tropas de infantería en número do 3,000 hombres 
formándola compüñias conduciendo muchas ban­
deras, enseñas gloriosas ganadas en los campos de 
batalla, mandadas por el capitán teniente de alférez 
mayor don Francisco Tello, el que vestía coselete 
dorado, gorra adornada con caraiifeos, espada, da­
ga y un venablo en la mano. Llevaba delante cua­
tro pages con calsas de seda negra y encarnada, 
casaca de raso verde, rodelas doradas y cascos. Los 
soldados vestían calsas, colelo, jubones y gorras de 
disiiülos colores, y los oficiales llevaban botones y 
cadenas de oro y muchas perlas, sus armas eran 
alabardas y arcabuces. 

Habiendo descansado el Rey y tomado algún re­
frigerio, salió de la casa y acompañado de la gran­
deza se colocó en un trono que en un palenque en­
toldado y ricamente adornado, se hallaba acorta 
distancia junto al prado de san Sebastian. Allí reci­
bió las felicitaciones de la ciudad que á continuación 
de la tropa había salido por la puerta de Jerez. Pri­
mero se presentó el tribunal dala inquisición con 
todo su aparato; después el gobernador del Arzo­
bispado con el iribuual eclesiáslicn; el cabildo ca­
tedral montados en muías y llevando al pertiguero 
á caballo, el cabildo de la colegial, universidad de be­
neficiados, la real audiencia, la universidad, ydelrás 
la ciudad precidida por el asistente el que llevaba 
h su izquierda al alcayde de los reales Alcázares. 
Componíase la corporación de S6 veinli-cualros, 
los que veslian togas senatoriales de terciopelo 
morado forradas de raso blanco, cadenas de oro al 
cuello y gorras adornadas do diamantes y piedras 
preciosas; y de 62 jurados que vestían traje talar 
de terciopelo carmesí con cadenas de oro y pedrería 
en sus bonetes. Precedían á la ciudad sus 20 al­
guaciles vestidos de damasco carmesí y capas ver­
des, los procuradores y escribanos del Rey, los pii-
blicos y los de la sala del crimen, estos y los cor-

.redoresde lonja voslian de terciopelo negro. Cerraba 
Ja comitiva la bermandaí! compuesta de ICO al-
guficiles y gran níimero de cuadrilleros con vestidos 
y monteras verdes. La universidad era precedida 
del colegio mayor de sania María, cuyos colegiales 
veslian sayos negros y beca morada. Los doctores 
llevaban las insignias de sus doctorados y los bede­
les vestidos de verde llevaban masas de piala. 

Cuando el Rey se acercó á la Torre del Oro, le 
salió ásu encuentro, los oficialesde la Contratación 
de las indias acompañados de mas de 150 capitanes, 
contramaestres y pilotos de los buques surtos en el 
rio, todos déla carrera de indias, vestidos de ricas 
telas da seda y plata. La Torre del Oro estaba era-
pabesada coa grandes y hermosas banderas de seda 
de distintos colores. EQ el rio cerca de la Torre 

habia un buque pintado yricamente adornado, y 
otro igual junto al puente donde se ballabao em­
barcados roiíMcos y clarineros. Estos buques marca­
ban la distancia para un regateo de. barcas que 
habia de tener lugar al paso de S. M. cuyos pre­
mios consistían; el 1.° en 6 varas de Tisii de oro, 
el 2." en otras seis de leVciopelo verde, y S.^elen 
otras seis de razo amarillo. Esta diversión le gustó 
lanío á el Rey que dijo: «esto basta por recibi­
miento.» ' . . 

La Puerta Real era lá destinada para la entrada. 
Por su lado esterior se construyó de madera una 
muralla igual á la de la ciudad y cuya puerta era 
UD grandioso arco triunfal con dos mas pequeños á 
sds lados. Sobre la arcada se figuró el Monte Par­
naso donde sehallabiio el Dios Apolo y las nueve 
musas, que lo figuraban jóvenes de ambos secsos 
vestidos los varones de el Irage femenino, los cuales 
con sus instrumentos y voces entonaban himnos y 
canciones. A los lados del parnaso figuraban dos 
templos uno de Apolo y el otro de JJaco. Da uno 
al otro habia un arco iris donde estaban repre­
sentados los doce signos del Zodiaco dispuesto de 
tul modo, que al pasar el Rey señalase Apolo con 
la mano el signo de Geminis en que habia nacido 
S. M. Mas bacía afuera estaban colocadas dos e s ­
tatuas colosales representando la primera á Hércules 
y la segunda el Retís. Junto al primero se ha­
llaban cuatro figuras representando cuatro da los 
grandes Emperadores antiguos y junto al 2. ® otras 
cuatro de los Reyes de España mas célebres [en la 
historia. A los lados del arco de eiitradti y sobre 
la muralla artificial, se colocaron veinte y cuatro 
niñas, doce á cada lado, te,niendo eo sus manos co­
ronas de llores y pomos con esensiaa para derramar­
las al paso del monarca. Finalmente, en sus estre-
mos sehabian construido dos Torres que sostenían 
un colosal arco que coronaba toda la obra en cu­
yo centro s« colocó la imagen de S. Fernando y á 
sus lados repartidas las deS. Hermenegildo y Re-
caredo, S, Isidoro y S. Leandi^o, y las Sanias Vír­
genes Justa y Rufina. En esté lugar se situó la 
ciudad con el Asistente. 

[Se continuará.) 
FEIINANDO .CUEVAS. 

l láximas llórales. 

—Las palabras del chismoso parecen muy sen­
cillas, mas penetran el Inleriory desgarran las en­
trañas. 

—El hombre iracundo es como la leña, que no 
sirve mas que para dar pábulo al fuego. 
. —Yo sé, es la divisa del necio; yo no sé, es la 

del sabio. 
—Los que representan papel en el mundo^ 

como los comeilianles, que sus faltas no las ci ib-
cen ellos sino los espectadores. 

—En los palacios de lus poderosos lodo esgran-
di! menos las puertas; para entrar és preciso en-
corbarse hasta arrastrar por el suelo. 

—Cuando fueres insultado, párale Cinco minu­
tos y después contesta. 

—5i quieres humillar á tu enemigo págale con 
favores los ultrajes que te hiciere; te harás grande 
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ante Dios y ante tuB semejantes, y el (an pequeño 
quesera el desprecio de lodos. 

•-Piensa bien hoy. lo que bas de ejecutar ma­
ñana, y no dejes para mañana lo que puedas ha* 
cer boy. 

—No confies á otro lo que tu puedes hacer. 
'—No seas miserable, pero si económico, lül mi* 

serablü «lempre es ridiculo, el económico siempre 
es apreciado. 

—Nupcii se nbrau tus .labios para tu elogio, es­
pera á qpe le elogien los labios de los otros. 

—Siquifresflaber lo que vales, gradúalo por el 
número de tus émulos. 

—La envidia es sarna incurable entre individuos 
de una misma profecioD. 

LonENZO .̂ lAnTINGZ. 

El a m o r <lesg;i*acla(1o. 

SONETO. 

Crecen dos palmas su ramaje alzando 
En' orillas opuestas de un torrente, 
Sin juntar nunca su follage ardiente, 
Sin unirse jamás, mas siempre amando. 
Crecen, sus ramas tristes inclinando 
Hasta qu(2 airado el ábrego inclemente, 
Las sepulta a la par en la corriente, 
Juntos sus troncos á la mar llevando. 
Así también tu suerte de mi suerte 
Separa; ¡ó Dios! piélago enemigo, 
Y muero solo, y mísero, sin verte; 
En vano en mi delirio te persigo, 
Que en las espesas sombras de la muerte 
La tumba solo me unirá contigo. 

A. B. 

ADVERTEKCL\S-

Estando continuamente entrando nuevos íiuscri-
tores 00 es posible arreglar tan pronto las series 
como se deseara, por tanto debemos advertir, que 
la lotería primitiva donde se baga el sorteo cor­
respondiente á este mes será la primera del mes 
de Marzo, á cuyo efecto con la anticipación debida 
en uno de los proxioios números anunciaremos los 
billetes y papeletas que sejuí'j^uen, como también el 
lugar donde para seguridad de los suscritores serán 
depositados. 

—Por si algún suscritor ro ha recibido ó no 
^serva el prospecto, renovamos en este número 
|basesconquela empresa distribuye los premios. 

' número de suscritores que nos favorezcan se­
rán divididos enseries de Oüindividuos cada una 
las cuales se denominarán serie I.*", g."?, 3 . " , 
y asi sucesivamente. Los suscritores de cada serie 
estarán numerados desde el uno al noventa inclu­
sives. La empresa para cada serie tomará todos 
los meses billetes de la lotería moderna en sorteo 
ordinario. 

Medio billete se le entregará Intogro al suscritor 
que obtenga en su recibe el número igual al del 
primer estrado de la lotería primiliva, y del mis­
mo modo serán ajjraciados cada uno de los del 2.°, 
3,°, i.", y 5.'estrados, con un décimo de billete 
y una cédula de cuatro númü, df la lotería Primitiva 
una con ambo de 30 y temo de 500, otra de tres 
núm. con ambo ilc 30 y terno de 1,000 y un mes 
(le suscricion gratis, cuyos sorteos se avisarán con 
antici|iacion. 

Se tomará otro medio billete y si saliese pre­
miado, se diílribuira en parías iguales entre los 
flO individuos de MI séiie roípectiva, si el premio 
fiiese de AOO duros en adelante quedará á favor 
de la einiiresa el 10 p. § para gastos deescrilorio. 

Tanto los billetes conii) las cédulas serán pues­
tas en depósito Clin el conocimiento y aprobación 
de la autoridad. 

Para obtener el preoiio es indispensable la pre-
scnlacion del recitio, en el que se inscriliirá el nú­
mero del suscritor y el de la serie á que perte­
nezca. 

Todos los recibos llevarán dos sellos y la firma 
del director, sin cuyos requisitos DO serán válidos. 

Cabala, 
para la Estraccion del: i5=sde=.Mano 

de 1858. 

Con la mayor osadía 
mi vuelo primero di, 
y mis ojos dirigí 
á la bella Andalucía. 

Mis alas bato ligera: 
marcho velos contra el vicnio, 
pues pozar en la Jiralda 
es solo mi pensamiento. 

Vime en ella y contemplé 
á Sevilla tan hermosa, 
y entre jardines y edenes, 
sus hijas bellas cual rosas. 

Quiero en su ciclo vivir 
en sus delicias gozar, 

•y de plantas tan fragosas 
el néctar puro gustar. 

Cu a l=47. ratón. 19.. en. 44, r a toncra+= 
tomad.... 3o n i ' imeros= la=9= Cererof= ! 
juégale 80 puesto en 64 blasón 3Ó 
y este vuelto: 69.. Majadero =- 7:1 
S o n = d = 3 = 2 o = Bonitos y de gusto 8a 
novicio H : . . ten conlíanza 29 

37 , 
que en • • : = ser su salvo conducto 
tiene puesta su arrogancia 4G 
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POP lo no firmado, 
José M. Moreno y Jiménez. 

Eilltor responsable, José SI. ülorcno y Jiménez. 
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